... y tú más

         Esta simple frase, la misma que nos arrojábamos los niños a la cara en los patios de la escuela, es la que parece hoy regir la política, en esta nación de naciones, con constitución de constituciones, que antes se llamaba España (con perdón). Oigan, que se les está quemando Guadalajara. Y a vosotros se os desparramó el Prestige. Y los españolitos de a pie, ésos que sólo servimos para votar en las elecciones y luego botar, de alegría o tristeza, al ver los resultados, nos preguntamos… ¿Pero qué cojones tiene que ver una cosa con la otra? Pues eso… que tú más. Hace un par de días tuvimos la suerte de vivir un hecho parlamentario que, además de moverse en estas líneas, nos llegó acompañado del cachondeo más descontrolado que haber pudiera. Verán, todo vino a cuenta de que nuestra flamante Vicepresidenta de gobierno y un grupo de señoras que la acompañaban, se fueron a dar una vuelta  por Kenya y Mozambique con idea de reforzar las relaciones con el continente africano y ligarlo, al tiempo, con la política de igualdad (sic) ¡Toma ya! Y como, a su juicio, la mejor forma de hacerlo era provocando un encuentro entre mujeres españolas y africanas de 17 países de la zona subsahariana,  pues allí se fueron nuestras heroínas a reforzar las relaciones, refuerzo que ustedes, a nada que se hayan fijado, habrán observado, gastos de viaje aparte, que ha dado unos frutos de agárrate y no te menees. Pues bien; todo fue llegar a aquellas tierras de misiones para que nuestra Vicepresidenta de Gobierno y algunas de sus acompañantes se vistieran de regional y sobre una tarima, nos dieran un recital de bailes autóctonos que, más que la representación española encabezada por su Vicepresidenta de Gobierno, parecía el grupo de Coros y Danzas de la Sección Femenina bailando “Karingana Ua Karingana” que no tengo ni idea de lo que quiere decir en kriolu. Y eso fue el cachondeo descontrolado al que me refería. Total, que de vuelta a casa, en plena sesión parlamentaria, cuando desde la oposición les dijeron que se habían pasado un pelín y siete pueblos, pues todo el grupo femenino-de-izquierdas, muy enfadas  hicieron aquello que escribió Miguel Hernández de “Me voy, me voy, me voy, pero me quedo” y yéndose... se fueron quedando de pie, apretujadas en la puerta de entrada. Y fue entonces y sólo entonces cuando nuestra vicepresidenta consiguió dar la explicación que aclaraba todas las dudas y que arrancó los aplausos de las ausentes presentes. Más vale hacerse la  sandunguera foto, bailando el Karingana, que la foto de las Azores. ¡Hala! ¡“pa” que te vayas con los soldaos! Lo que yo les decía… ¡Y tú más! 

